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De visita por Muriel 

Muriel es chiquito, coqueto, como si no quisiera molestar. Cuando recorres sus calles te das cuenta que su 
silencio responde a la humildad del que regresa a su tierra consciente de que este es su sitio pero que debe 
marcharse para luego volver. Una y otra vez, en un bucle sin fin. 

1.- Calle nueva con buenas vistas sobre el río Sorbe, que además nos sitúa el pueblo en perspectiva. 

2.- Plaza Mayor y centro neurálgico de Muriel. Un primer vistazo al casco urbano 

3.- Bonito y apacible rincón, con viejas casas de caliza y pizarra, alguna reconstruida. 

4.- Ruinas de la vieja almazara, molino de aceite, construido con calicanto y adobr, con vigas de madera y 
techo de retamas. Un excelente mirador sobre el pueblo y el río. Desde aquí se ve el “Morro”, picacho junto 
a la carretera de Arbancón y junto al pantano, en cuya cima hubo un poblado romano. Otro mirador a nuestra 
espalda, el Castro ¿por qué se llamará así?. 

5.- La iglesia de Santa Agueda, pequeña del siglo XVI. Vivo ejemplo de la sencillez y practicidad de la 
arquitectura rural. Un árbol tapa la fachada y solo deja visible la espadaña. El porche da a un callejón, 
estrecho, primitivo. 

6.- Calle de la Fuente, señorial. Atentos a las casas, algunas viejas, otras reconstruidas con mejor o peor 
suerte. Una ha conservado el dintel con fecha del siglo XIX. 

7.- Campo de deportes al fondo y bonitas casas, reconstruidas con estilo, a la antigua usanza. 
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8.- La fuente vieja y sus cuatro abrevaderos, reconstruida, en un rincón encantador. 

9.- Calle estrecha pero luminosa desde la que se puede admirar el Sorbe y sus acantilados. Ahí habitaron el 
hombre prehistórico (Calcolítico) y los romanos. A mitad de la calle, obsérvese una casa con valla de piedra, 
en la que ha abierto hueco para que el árbol pueda crecer. ¡Ecología pura! Al final de la calle el bar (X). 

10.- Bello rincón primitivo, con viejas casas, tal como eran.


11.- Calle vieja bordeando la iglesia, que apenas ha sufrido cambios


12.- Playa de Muriel a orillas del Sorbe, en un paraje arbolado junto al puente nuevo, que bien merece el

paseo. Buen lugar para la merienda y el baño.


(Información extraída de la “Guía breve de la Ribera” por cortesía de su autor Paco Martín, propietario de 
la casa rural de Guadalajara, La Vereda de Puebla) 
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